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En Madrid, en la Adminístra- 
cioD, calle de la Sartén, oúm. 8, 
principal Uquierda, dirigiéndose 
al Administrador, D. Juan Garda 
de la Pedresa.

Los precios de la snscricion au­
mentan una peseta por trimestre 
girando i  cergo de ios suscritures

Puntos de finsertFion.

la s  reg«Dcías.

Grande como todos los suyos, fué el discur­
so pronunciado por el Sr. Castelar sobre las 
regencias que se han conocido en España; 
obra de nn pensamiento profundo, de una 
erudición inmensa, de una imaginación asom ­
brosa; ñero como todo lo que se construye 
sobre fa lsos fundamentos, viene á  tierra con 
una sola palabra que vamos A pronunciar; 
regencia eontiiiueionai.

_ Dos profurfdas y  trascendentales diferen- 
e ias existen en tre la regencia  que preside fe ­
lizm ente los destinos de nuestra patria y  to ­
das las demás que ha conocido la h istoria y  
citaba anteayer minuciosamente el Sr. Caa- 
telar; la de ser producto de la  Constitución y 
la  de ejercerse dentro del régim en constitu­
cional.

En virtud de la  condición primera, son im ­
posibles las emulaciones y  guerras civiles 
que inmortalizaron tristem ente las regencias 
de los Castres, de los Laras, de los Alfonsos, 
y  tantas otras que convirtieron  al país en nn 
lago de sangre por no ven ir próvíam ente de­
signadas la persona y  Induración de estas 
regencias. E l mismo doloroso ejemplo que 
han presenciado nuestros padres en el ante­
r io r reinado, prueba que esta institución solo 
es compatible con la  paz, cnando está taxa ti­
vam ente ordenada por la  ley.

M énos palabras se necesitan todavía para 
diferenciar e l peligro d é la s  regencias en el 
régim en absoluto del que envuelven en el r e ­
presentativo. A llí donde e! rey reina y  go ­
bierna. donde él ejerce inmediatamente el po­
der leg islativo , el adm inistrativo y  el judi­
cia l, aunque auxiliado por a ltos consejos, co­
m o sucedía en la m ayor parte de nuestros 
sn tígoos monarcas, tiene importancia infini­
tamente m ayor la  minoridad de los reyes y  
la  interinidad de las regencias, que en el ré­
gimen moderno representativo, que ha qui- 
H do  casi toda la carga de la autoridad v go­
bierno de los hombros de los reyes, para de­
ja rles  casi exclusivam ente su símbolo y  re­
presentación.

P or esto aseguram os que no se realizarán, 
com o no se han realizado hasta ahora, n in­
guno d é lo s  augurios funestos que tanto se 
han multiplicado durante los últimos meses 
y  de que se hacia eco el Sr. Castelar en lá 
sesión de anteayer, contra las regencias en 
p n e ra l y en particular contra la de doña 
M aría  Cristina.

Nuestro espíritu meridional nos lleva  á de­
jarnos arrastrar de palabras. El Sr. Salme- 
ron  tronó un dia contra la monarquía siu 
considerar que ha sido colaboradora de la 
moderna civilización, y  confundiendo la  mo- 
narquía constitucional con la absoluta- al 
dta siguiente, el Sr. Castelar se desata con­
tra  las regencias, desconociendo asimismo 
que no pueden confundirse las regencias del 
absolutismo con las de la  monarquía consti- 
tucional, aunque todas lleven e l m ism o nom- 
bre.

In  proyecto de süfragio aniversal

Aunque no ha llegado el oportuno momento 
de plantear la trascendental reforma, que es 
e l coronamiento y  la  base de la  revolución 
moderna, pero a! m ismo tiempo e l pavoroso 
problema .ante el cual se encojen y  amilanan 
los hombres reflexivos, creemos que Ja pren- 
* a  debe contribuir á preparar con tiempo y 
«azonar con el exámen concienzudo estaYe-

'a  caja de
Pandora de donde salgan los más grandes 
males, que el foco de la  vida y de la luz para
las sociedades del porvenir

Con e l objeto de lograr que sea lo último 
vam os á  exponer un proyecto que, sí no vi®: 
n e  justificado por la  experiencia ó el ejemplo 
de otras naciones, tiene en favor suyo todas

<^n abundancia de datos y  razones sostuvo 
no hace mucho tiempo en el Ateneo un ora­
dor notable que no es e l individuo sino la 
^ m il ia ,  quien constituye la  célula social 
Prescindiendo de que esta teoría no está ple­
namente den ostrada por la ciencia, es lo 
c ierto  que el individuo es un sór moral y  ma- 
tenaim ente incompleto, hasta que ha reali-

zado su esencia en lodas direcciones consti­
tuyendo una fa m ilia .

Se ha hablado mucho del voto de la  mujer 
en los comicios. Un sentido de equidad y  de 
jnsticia  inclina á conceder á esa  preciosa m i­
tad del género humano los derechos que le 
corresponden como sér racional y sér social, 
m ientrae que consideraciones no ménos po­
derosas y  atendibles retraen á  ios políticos 
de m ezclar á la  representante de la paz y  del 
am or en las luchas ardientes de la  política. 
El único medio de armonizar ambas tenden­
cias, es conceder solamente el voto ál que 
lleva , además de su representación personal, 
la  de la  mujer con quien v ive unido, en cali­
dad de esposa, en las intimidades del hogar.

Porque, no hay que dudarlo; el hombre que 
v ive  en familia, se siente influido en todos 
sus actos, mayormente en los importantes 
de su vida, por e l ascendiente de la mujer. 
E lla  no sale ostensiblemente á d a r  eu voto, 
pero lo lleva involucrado, por panes iguales 
á  lo ménos, con el del hombre que ha recibido 
en el seno del hogar sus inspiraciones. A si 
se realiza el desiderátum  de que la  mujer vote, 
sin atentar á su pudor y  á  las cualidades que 
nos son más queridas.

Pero hay otra consideración todavía más 
poderosa. Es preciso confesar que la fam ilia 
y  sólo la fam ilia, moraliza al hombre. Fuera 
de su atm ósfera, el hombre es un animal sa l­
va je , una fiera tem ible que, si en apariencia 
se presenta suave é  inofensiva, no es por esto 
ménos peligrosa para ios sagrados intereses 
que están á eu alcance. Ni la cultura intelec­
tual, ni la  educación, ni la religión misma 
son podesosos elementos para domesticar al 
sér humano, que v ive  fuera del moralizador 
ambiente de la fam ilia.

¿Se quiere, pues, que el sufragio universal 
no sea un ariete demoledor, una fuerza sub­
terránea que ponga en conmoción continua 
el edificio social? Concédase el voto exclusi­
vam ente á  loe padres de fam ilia, á los que, 
emancipados de la tutela paterna, que les 
absorbe la  personalidad, y  del ruin celibato 
que la pervierte ó esreriliza, prueben que han 
fundado fam ilia  y  que han completado el sér 
humano en la form a que prescribe la  natu­
raleza.

En estas condiciones no debe inspirar a lar­
ma el su fragio universal, annque participen 
de él las últimas clases sociales; que la v ir­
tud y  e l honor no son un priv ileg io  de clase, 
sino que se encuentran indistinmmente don­
de quiera que se constituye la fam ilia Hasta 
ahora se bao buscado garantías en e l censo, 
lo cual es una injusticia, ó en la  instrucción, 
lo cual es un absurdo; debiendo buscarse en 
la moraffidad, que sólo puede hallar una ga ­
ran tía  racional en la fam ilia. ’

Lanzam os al viento esta indicación para 
que fructifique sí tiene condiciones de viabili­
dad, sin ánimo de imponernos ni adelantar­
nos á nuestros ¡lustres jefes. Loa grandes es­
tadistas ingleses se espantan ante el su fra­
g io  universal en un pueblo mil veces más 
dispuesto para su ejercicio que e l nuestro.
S i queremos nosotros ev ita r un fracaso ó una 
decepción, tenemos interinamente un medio 
seguro: lim itar únicamente el su fragio por el 
estado civil; m ientras llega  el dia, si es que 
llega, en que el progreso social permita ge­
neralizar el sufragio, no diremos á  todos loe 
ciudadanos, sino á  las m ojeres y  á  todo el 
que baya entrado en la edad de la razón.

¿En nombre de qué derechos é  intereses 
podría com batirse nuestro proyecto interino 
de su fragio universal?

£1 conflicto de la -Hacienda lauícipal.
Se dijo ayer que por medio de la delegación 

de Hacienda de la provincia, se ha reclamado 
al ayuntamiento de esta córte lo que el mu­
nicipio adeuda al Tesoro por el encabeza­
miento de los consumos, y  que con este m o­
tivo habíanse cruzado comunicaciones un 
tanto acres, y  al m ismo tiempo concisas y 
term inantes.

Si esta  noticia propalada ayer por varios 
periódicos, resultase auténtica, constituirla el 
caso un gravís im o conflicto para e l ayunta­
miento que no cuenta con recursos para sa l­
varlo, porque la  recaudación del impuesto 
aunque alcanzase la importancia de 16 m i­
llones de pesetas calculada en e l presupuesto

municipal, sería insuficiente para cubrir el 
cupo del Tesoro y  el déficit de aquel.

La  Epoca  lo ha dicho y  el Libera l ha decla­
rado estar conforme con el periódico conser­
vador: no hay salvacIon|para la Hacienda mu­
nicipal, más que con el arriendo de la cobran­
za y  administración del impuesto, única m a­
nera de destruir el matute y  de que ingresen 
en las arcas municipales una cantidad fija y 
segura que baste á cubrir las atenciones del 
ayuntamiento.

Eso m ismo hemos sostenido desde las co­
lumnas de E l  Eco N a c io n a l  desde muchos 
meses antes que aquellos respetables colegas 
iniciasen esta cuestión.

La  Epoca ha dicho además queso habían 
presentado ofertas de 18 millones anuales al 
ayuntamiento por el arriendo de los consu­
mos, y  el Liberal ha negado que existieran  
esas proposiciones, porque considera que no 
es posible llegar á  ese tipo, y  que si se hicie­
ran debieran halagar en extrem o á la  corpo­
ración, y  ser aceptadas por ésta sin vacila­
ción de ningún género.

E l L ibera l tenia razón en negar que se hu­
bieran presentado talos proposiciones; pero 
sin duda la Epoca sabia que se iban á pre­
sentar.

Y  en efecto, hemos podido averiguar que 
en poder del señor alcalde existe una instan­
cia, autorizada con la firm a de una persona 
respetable, en la  cual se solicita de! ayunta­
m iento ia  formación de! oportuno expediente 
para abrir un concurso ó  anunciar una su­
basta  pública para el arriendo de loe consu­
mos. En dicha exposición se ofrece, desde 
luego, al ayuntamiento, no diez y  ocho, sino 
tein te m illones de pesetas en cada uno de los 
años que comprenda el arriendo, cantidad 
más que suficiente para que e l municipio cu­
bra todos BUS compromisos con nn sobrante 
ó superhabii que] le perm íta emprender obras 
de m ejoras y  embellecimiento en la pobla­
ción.

BI Sr. Abascal ha anunciado ya  á los seño­
res concejales que estudiará el asunto y  dará 
cuenta al ayuntamiento de dicha oferta.

A h í eetá  la salvación dei conflicto que atra­
viesa la Hacienda municipal.

La rerorma cooslitucional.
Hubo un dia en que este principio, que s ir­

v ió  da bandera á  la izquierda, se imponía á 
los partidos liberales, como fórmula conve­
nida donde encarnaba el desenvolvim iento 
político que necesita e l país. En torno suyo 
se congregaron los elementos más vita les 
del liberalism o monárquico, y  no hubo pecho 
que no palpitasé .ni considerer próxim o el 
triunfo da los grandes principios de la  demo­
cracia, sintetizados en la reform a indicada.

Pero  aquella herm osa y  legítim a esperan­
za se desvaneció por causas que no son da 
este lugar, y  el m ismo pensamiento rev istió  
otra form a, aceptada por todos los elementos 
liberales, que fué la ley de garantías, firm a­
da por dos ilustres representantes del fusio- 
nismo y  de la democracia. Desde entonces la 
reform a constitucional sa ha convertido en 
nn anacronismo, en un elemento de pertnr- 
bacion, en una nota discordante, que solo la 
ambición ó  el prurito de singularizarse pue­
den empeñarse en mantener.

No quiere esto decir, como pretende el G io  
bo, que consideremos la  Constitución irre fo r­
mable, granítica, inmoble, por encima de to­
das las trasform aciones sociales. No, el Có­
digo fundamenta! puede reform arse y  se re ­
form ará cuando las necesidades lo ex ijan ; lo 
único que afirmamos es que no ha llegado la 
oportunidad. Estos principios democráticos, 
que se han consignado hoy en el proyecto de 
ley  de garantías, se incluirán mañana en la 
Constitución del Estado, no para desapare­
cer como un meteoro, sino para pasar á la 
posteridad.

Este es e l sentido de la  política del partido 
liberal, frente á la  cual pretenden levantar 
algunos disidentes y  perturbadores otra ban­
dera, que despnes del célebre convenio, ha 
venido á  ser de la  intransigencia, por ser este 
un pretexto. Desde los demócratas hasta los 
auliguos centralistas, hemos coincidido en lo 
fundamental, que son los principios, y  en lo 
accidental, que es su fó rm u la , reservando 
para más adelante eu consagración constitu­

cional. ¿A qué viene ahora provocar periodos 
constituyentes? ¿No basta con ex ig ir  al go­
bierno el cumplimiento de su honrada pala­
bra?

Se dirá que los conservadores no han de 
respetar e l dia de su triunfo aquellas célebres 
bases. A  lo cual contestamos que no podemos 
creerlo; pero en tal caso respetarían mucho 
ménos la reform a constitucional.

ECOS POLITICOS.

El Libera les  explica la  actitud política en 
que se ha colocado ei gran orador, porque 
«ha temido que si iba hácia adelante la  coa­
lición republicana, le  hiciere perder una je ­
fatura qua va le  tanto para él, por lo ménos, 
como el triunfo de la república, y  se ha echa­
do para atrás para seguir siendo je fe .»

Todo esto nos parece bastante... pequeño.
Si e l colega ju zga  á los otros por lo que 

acontece en sí mismo, nos dá una pobre idea 
de sus aspiraciones y  sentimientos.

Sentado ex cátedra, dirigiéndose urbi e i o r- 
bi, dice m agistralm ente e l Progreso-.

«L a  soberana elocuencia del Sr. Salmerón, 
como la  definió el Sr. Moret, ha decidido el 
pleito: la  monarquía ya  no es posible en Es­
paña.»

Como el colega decía lo mismo antes del 
soberano discurso, deducimos qua e l pleito 
está, si, decidido.

Pero  solo entre los republicanos.
E p u r  sim uoce.

La República habla en estos térm inos dal 
discurso del Sr. Castelar:

«Un orador que se llam a republicano, y  que 
68 escuchado con disgusto por los que lo son 
realmente, y  aplaudido por los monárquicos, 
habrá sido republicano; pero, en efecto, ha 
dejado de serlo: habra sido en tiempos m ejo­
res un apóstol, pero es al presente un rene­
gado.»

En efecto; no es republicano al estilo que lo 
son los que asi se llaman en España.

Pero ocurre preguntar: ¿son estos verda­
deramente republicanos?

Estamos dispuestos á  dem ostrar que no.

Ten íam os ya  escrita la contestación al a r ­
ticulo que e l Trifeano nos ha dedicado, repli­
cando al publicado por nosotros comentando 
las afirmaciones de los Guardias civiles en el 
asunto da la  Puerta de H ierro; pero anoche 
nos encontramos con que el colega ha sido 
denunciado, por el señor fiscal, por el prim i­
t ivo  artículo.

Esta situación nos hace retira r el original 
preparado, pues no queremos echar leña al 
fuegki, tratándose de un estimado compañero, 
ni nos agrada en modo alguno vernos envuel­
tos en un proceso, que hartos sufrimos en 
tiem po de tos conservadores.

Y  vem os que el asunto es resbaladizo.
P o r lo demás, conste que el articulo del

Tribuno  tiene contestación.
Y  que sentimos la denuncia del colega.

ECOS PARLAMENTARIOS.

Co.NORESo.—Se abrió la sesión á  las tres da 
la tarde, bajo la presidencia del Sr. Martos. 
El señor m inistro de Fomento leyó dos pro­
yectos de ley sobre expropiación forzosa y  
sobre crédito agrícola. Los Sres. A ltea r  y  
Rodríguez Batista hicieron algunas pregun­
tas de carácter local, que fueron debidamente 
contestados, y  se pasó á  la órden del dia.

Excusado es decir la expectación que r e i­
naba en todos los lados de la  Cámara sabien­
do los grandes oradores que iban á  terciar en 
el debate, uno de los más solemnes que hayan 
tenido la ga r en nuestro Parlam ento. In ter­
rumpió el silencio la  voz del Sr. Cánovas del 
Castillo.

Empezó por m anifestar que no quería hacer 
la  crítica de la  política del gobierno por no 
contradecir la linea de conducta que se habia 
impuesto en las difíciles circunstancias por 
que atraviesa el país y  las instituciones.

Planteó de nuevo la  cuestión de la  sobera­
nía nacional, que dijo reconocer apoyándose 
en los grandes teólogos de nuestra edad de 
oro; pero añadió que esto no destruye el que 
la monarquía tenga carácter permanente y 
de perpetuidad, que sólo pueden interrumpir
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accntecim ientoa anormaleB que no Be pueden 
prever ni reglamentap sin interir agravio al 
poder real.

Tratando de la eobarania constituida, dijo 
que reside en las Córtes con e l rey , según la 
definió el Sr. Maura, y  añadió que á la su­
presión de la  monarquía no se podia llegar 
por el camino de la  legalidad. «Habrá bata­
llas, habrá luchas, pero no habrá legalidad.»

Explicó su célebre frase de la  constitución 
interna, diciendo que entonces no habla Ckins- 
titacion escrita porque no estaba vigente nin­
guna de las anteriores.

Descendió á  las alusiones personales que 
se le habían dirigido, vindicándose del apodo 
do Torquemada. que le d irig ió  e l Sr. Salme­
rón, con el hecho de ta libertad que ha conce­
dido la  restauración. También se justificó de 
haber atacado la  religión , la  propiedad y  la 
fam ilia, escudándose en las preocupaciones 
del país.

A l tratar de la  última crisis le bastó con 
decir que sus poderes habían caducado con 
ia  muerte dei rey  y  que por consiguiente no 
tuvo necesidad de renunciarlos. Hace luego 
esta declaración; «a l nombrar la reina regen ­
te otros minstros, la  reina no hizo la menor 
indicación para que yo  continuara al frente 
del gobierno, pero tampoco yo  di motivo para 
que la  h iciera.» A tribuye su conducta al sen­
tim iento por la muerte del monarca y  al de­
seo de establecer una tregua entre los parti­
dos monárquicos en bien de la monarquía.

Pasa luego á hablar de la  enfermedad del 
rey , de la cual rechaza toda responsabilidad 
y  aun negó haber tenido de ella  conocimiento 
term inan¿o con un párrafo ultra-monárquicó 
en ei cual antepone la  monarquía á  la  paz y  
á  la liberrad, declarando que no puede transí 
g ir  con quien niegue la monarquía, ni unirse 
á  é l sino para defender la  integridad de la 
pstna . (Aplausos en la  m inoría conserva­
dora).

El Sr. Azcárato se levantó á combatir la 
teoría del Sr. Cánovas sobre la soberanía na­
cional y  á  exigirle responsabilidad por su s i­
lencio durante la enfermedad del rey.

El Sr. Salmerón señaló la oposieion entre 
el concepto de la soberanía expuesto por el 
Sr. Cánovas, con el del Sr. Sagasta y  el del 
Sr. Moret, cuyas palabras citó, asegurando 
que con el tiempo se hará una conjunción en­
tre  el partido liberal y  el republicano por es­
tar mas próxim os qne aquel del conservador. 
Rectificó lo dicho sobre ol matrimonio civil, y 
afirmó que dentro de la restauración no pue. 
den garantizarse loe derechos sin los con flic­
tos de fuerza.

Tom ó la  palabra el Sr. Castelar para afir­
m ar que no habia declarado ia república irre- 
visable. Esto hizo la  república en Inglaterra, 
y  a l poco tiempo era  sustituida por la  monar­
quía.

El Sr. Cánovas rectificando, declara por su 
parte que s i alguna voz la república llegara 
á prevalecer y  arraigarse, la  acataría; pero 
lo que no aca larfa  nunca es el carlismo, que 
es la  negación de la  humana personalidad. 
Adujo que la  república francesa se declara 
irrevisable y  lee al efecto un artículo de su 
Constitución.

Se levanta á reasumir e l debate el Sr. Sa­
gasta, y  contesta, uno por uno, á  todos los 
oradores que en el m ismo han tomado parte. 
A l Sr. Casleil, que impugnó e i convenio coa 
Inglaterra, le d ijo que negar á  esa nación lo 
que se concede á las demás, era castigarla de 
un modo pueril por fa ltas que no ha com eti­
do. Manifiesta que e l gobierno, estudiada ta 
cuestión, se ha convencido de que no perju­
dicaba al país, y  que sí alguna región saliera 
lesionada, podia indemnizársela.

A l Sr. Montero le  dijo que concediendo á  
Cuba lo que á las demás provincias de Espa­
ña. podia quedar satisfecha. Por lo que res­
pecta á la  canción de que habló el orador cu­
bano, afirmó que entre la reina y  el gobierno 
no habia ningún intermediario.

Dividió el discurso del Sr. López Domínguez 
en m ilitar y  civil. Respecto á su primera 
parte, dijo que todos deseaban lo mismo aun­
que no todo es hoy realizable. Salió por 
honor del ejército, diciendo que ha sido fiel en 
aquellos momentos en que le  faltaba lo indis­
pensable, aludiendo á nuestras guerras c iv i­
les, y  que no se preocupa por los intereses 
m ateriales. P o r lo que toca á la parte política, 
dijo ^ue, de em pezar las reform as constitu­
cionales una traería otra , en perjuicio de 
todos.

Se lim itó á  saludar á  Castelar, sin contes 
tar su discurso

Dirigiéndose á Salmerón le dijo, con gran 
oportunidad, que después de lamentarse de 
que la monarquía no haya realizado la uni­
dad española, se jn la  al Sr. P í y  M argall. 
que se propone destruirla. (Salmerón hace 
signos negativos). Añadió que el Sr. Salme­
rón en la filosofía  del derecho defiende la  ac­
cidentalidad de las formas de gobierno.

Explica luego por qué el partido liberal de­
fendió en un principio la Constitución del 69 
y  aceptó después la  del 76. No se creyó obli­
gado á  la  primera, porque era producto de un 
pacto con los republicanos, pacto que estaba 
roto, y  aceptó la  segunda para ayudar al g o ­
bierno desda la oposieion.

Declaró solemnemente que el rey nunca le 
opuso el menor obstáculo á  las reformas, que 
si no llevó  á cabo por completo, fué única­
mente por fa lta  de tiempo y  por la  división 
del partido liberal. Para ev ita r que fuese 
completa, abdicó varías veces el poder hasta 
que fué aceptada la  renuncia, para que bajo 
el gobierno Posada H errera  se lograra  la 
unidad.

Hablando de Is última crisis, se refirió á lo 
dicho por el Sr. Cánovas burlándose dé los  
que desde el extran jero  quieren saber las 
cosas mejor que los que presenciaron los 
hechos.

V o lv ió  ligeram ente al tema de la soberanía 
nacional y  contestó á la  pregunta del Sr. Sal­
merón, s í se estableciera el sufragio un iver­
sa!, preguntándole á su vez qué entendía por 
esta frase, tan diversamente entendida por 
todo el mundo, y  como el Sr. Salmerón dijera 
que se contentaba con la fórmula contenida 
en la ley de garantías, excusado es decir que 
el gobierno se declaró dispuesto á  cumplirla.

A  la duda del Sr. Salmerón, de si el partido 
conservador aceptaría dicha ley de garan­
tías, contestó el Sr. Sagasta, que por confe­
sión del Sr. Cánovas, este aceptaría todas las 
leyes hechas por las Córtes con el rey, sin 
perjuicio, añade, de modificarlas si lo tiene por 
conveniente, como sa hace en Inglaterra, Ita ­
lia  y  en todas partes.

Recuerda luego el presidente dei Consejo 
al Sr. Salmerón frases en que condena los ac­
tos de fuerza, lo que da lu gar á  un pequeño 
diálogo sobre los actos de fuerza, cnando tie­
nen por objeto e l poder y  cuando el derecho; 
división de que se rie con fundamento el se­
ñor Sagasta.

A  su vez  pregunta a! Sr. Salmerón, por 
cuál de los dos camines se decide la minoría 
republicana, por el de la  guerra ó por el de la 
paz. Si por el primero le  íe iiciia ; sí por e l se­
gundo, dice que el que atenta á  la paz estando 
abiertas todas las vías legales, ni es republi­
cano, ni es patriota, ni es nada más que un 
crim inal. (Gran tumulto.)

Restablecido el silencio, niega el Sr. Sal­
merón haber defendido la accidentalidad de 
las formas de gobierno. Repite que las crisis 
se han hecbo fuera del Parlamento y sin con­
tar con la  opinión. (El Sr. Mártos; Señor d i­
putado; la  Cám ara ha escuchado con disgus 
to las frases de S. S., y si no ha podido im pe­
dir que la  estimación se haga, censura y 
aplica la corrección m oral que se merece).

(  ontinúa e l Sr. Salmerón diciendo que abo­
mina la  lucha, pero cree sagrado el derecho 
de insurrección. (P ida!: ¿Y la paz?) (E l señor 
Salmerón; £n eso consiste). (R isas).

E l Sr. Sagasta rectifica asegurando que en 
ningún país existe mas libertad que eu Espa­
ña. Cita algunas frases del Sr. Salmerón en 
la  época revolucionaria, en que confiesa que 
éramos la  ignom inia de Europa.

En una de estas iluminaciones que hacen 
la grandeza del Sr. Sagasta, señala la dife­
rencia entre los republicanos españoles y  los 
da otras naciones, consistente en que allí son 
patriotas y  aquí solo están dominados de ma­
las  pasiones... (Tum ulto indescriptible).

Term ina e l Sr. Sagasta diciendo que e l g o ­
bierno quiere la paz, pero que si los republi­
canos 83 obstinan por la guerra, e l gobierno 
está preparado á  todo, pero á todo...

P ide el Sr. Salmerón que se lea el art. 147 
del reglam ento sobre las palabras que se 
consideren ofensivas 6 peligrosas. Entonces 
interviene e l Sr. M arios con su incompara­
ble habilidad y  superior ascendiente para 
abogar e l conflicto, logrando a l fin que e l se­
ñor Salmerón 86 declare satisfecho, no sin 
consignar este señor diputado que deploraba 
el silencio del Sr. Sagasta, que no creyó con­
veniente dar la pedida satisfacción.

Acto  seguido se procedió á la  votación del 
Mensaje, el que fuó aprobado por 233 votos 
contra 58, habiéndose abstenido las minorías 
republicanas.

Senado .— La sesión que ayer celebró la alta 
Cam ara no rev istió  gran importancia. Conti­
nuó discutiéndose e l modus victndi, haciendo 
uso de la  palabra, para alusiones, e l señor 
marqués de Monistrol, qne es firmante del 
voto particular del Sr. Vida.

Le  contestó el Sr. Merelo y se suspendió el 
debate á instancia de! Sr. Moret, en v is ta  de 
lo avanzado de la  hora, y  teniendo en cuenta 
también los deseos de muchos senadores que 
querían presenciar la importante sesión del 
Congreso-

ECOS EXTRANJEROS.

L a s  elecciones ca  In g la terra .
M r. Gladstone ha sido elegido sin oposieion 

por BU acostumbrado distrito de M idlothian, 
en Escocia.

Adem ás ha sido elegido por gran  m ayoría 
en  Leith, otro distrito escocés. A l l í  no se pre­
sentaba más candidato que un unionista 
M r. W . Jacks, radícál disidente qne habia re­
presentado á Leith en el último Parlamento. 
Pero  á  última hora, hoy, los liberales glads- 
toniaoos resolvieron oponer la candidatura 
de Gladstone á  la de Jacksjpara ganar ese 
d istrito más. Viendo segura la  derrota e 
unionista tuvo que retirarse.

Los resultados conocidos hasta ahora son 
los siguientes:

Setenta conservadores.
Catorce unionistas ó  liberales disidentes.
T re in ta  y  seis gladstoníanos ó ministe­

riales.
Ocho parnellietas.
Los conservadores han triunfado en cinco 

distritos representados antes por giadstonia- 
noB, y  éstos en cuatro qne eligieron en la  pa 
sada legislatura diputados conservadores.

A  ju zgar por el aspecto general de la lucha, 
en las circunscripciones urbanas se advierte 
una notable ventaja en fa vo r de los conser­
vadores, mientras que en los pueblos rurales 
ganan terreno los partidarios de Gladstone.

L a  política en Francia.
D alos departamentos franceses denuncian 

que las autoridad-'S republicanas están coma 
tiendo muchos atropellos contra los monár­
quicos, persiguiendo la propaganda del m a­
nifiesto del conde de París.

Aunque los periódicos conservadores exa- 
jeran  grandemente estos atropellos, hay 
realmente un fondo de mucha verdad en sus 
relatos.

Las trabajos preparatorios para la  fiesta 
republicana del 14 de Julio han principiado ya. 
Aunque el espíritu de los republicanos es de 
batalla, nótase muy poca animación para la 
fiesta.

1-A caestion  do lo s  nillllares íraDcoses.

El D ia rio  de los Debales de ante.syer dice 
que el general Boulanger, m ín istro jle laG ue. 
rra, ha dirigido también una carta de censu­
ra al general Couroy por haber publicado una 
carta en los periódicos sin autorización del 
ministro.

El Sr. Hubbar, radical, interpelará a l g o ­
bierno en la Cámara de diputados sobre la d i­
misión del general Saussier, pero aguarda la 
respuesta de éste al m inistro de la Guerra.

Los diputados radicales se muestran muy 
irritados de que se baya anunciado la  in ter­
pelación acerca de la  separación de su cargo 
del general Saussier, gobernador m ilitar de 
París.

Dicen que esto es una maniobra de los par­
tidarios de Ferry, y que ellos no se prestarán 
á  semejante juego.

Los periódicos oportunistas truenan contra 
el m ilitarism o y  dudaran que los republica­
nos, para ev ita r la  dictadura, no aceptarán 
jam ás á un general como presidente de la re ­
pública ni presidente de! Consejo áe m inis­
tros.

El Consejo de ministros ha acordado por 
unanimidad no aceptar la dimisión del gene­
ral Saussier.

Despees del Consejo de ministros, el de la 
Guerra, general Boulanger, ha escrito una 
carta al general Saussier, rogándole que per­
manezca en su puesto de gobernador m ilitar 
de París.

El general Saussier. gobernador m ilitar de 
París, contestando a l m inistro de la Guerra, 
ha declarado hallarse dispuesto á  continuar 
siendo gobernador de París.

Bl dictámen de la  comisión de la Cámara 
es opuesto á que los m ilitares tengan voto en 
las elecciones de ayuntamiento y  diputados y  
senadores.

Llam a la  atención la campaña que algunos 
periódicos republicanos, haciendo causa co ­
mún con los monárquicos, han emprendido 
contra el m inistro de la  Guerra, general Boa- 
langer.

Dichos diarios parecen acusar al general 
da haberse puesto en el camino de la  d icta­
dura.

Del grupo de los antiguos am igos de Gam- 
betta han partido estas embozadas acnsa- 
ciones.

£1 gobierno en masa se muestra dispuesto 
á sostener al m inistro de la  Guerra, quien 
hasta ahora ha dado pruebas evidentes de 
hallarse identificado por completo con las 
inatitucioneB republicanas.

ECOS DE TODAS PARTES.

Leemos en la Correspondencia:
■Tenemos entendido que e l Sr. Maltrana 

piensa sacar á  subasta e l aprovechamiento

de la sangre de! Matadero, que antes disfru­
taban los matarífos, y  que se e leva  á  a lguno» 
m iles de duros, cuyo producto deatinaria a  
adquirir básculas, herramientas, m aquinaria 
y  demás m ateria l de nuevo sistema, á fin d »  
abreviar y  perfeccionar las operaciones quo 
se practican en el Matadero.

La  idea nos parece excelente.»
Perfectam ente; pero sa nos ocurre pregun­

tar; ¿con qué derecho se les privaba y  se lea 
h a d e  seguir privando de esa sangre á lo s  
propietarios de las resest

Bl que lleva  una res al Matadero paga los 
derechos establecidos, y  no vemos la razón 
de que los matarifes primero, y  ahora e l 
ayuntamiento, se queden con la  sangre, la s  
criadillas, las ubres, las papadas, etc., etcé­
tera, que indiscutiblemente pertenecen á lo s  
dueños de las roses.

Esto es lo que debe tenerse en cuenta.

El veterano ilustre y  em inente hombre de­
le tras  general Ros de Olsno, continúa en un 
estado bastante grave.

Hacemos vo to » por su restablecim iento.

El Sr. Sarthou, nombrado gobernador de 
Guipúzcoa, sale hoy para su nuevo cargo.

N o anteayer tarde como dijo la  Correspon­
dencia sino ayer larde estuvo en Palacio  el 
Sr. Abascal para conferenciar con S. M. la  
reina regente acerca do la  instalación del 
hospital de Niños eu Valleherm oso, acordada 
en principio por el Consejo de m inistros.

Lasob ras y  reform as proyectadas en dicho 
edificio, correrán á cargo de los arqu itecto» 
municipales, comenzando aquellas en un pla­
zo  breve.

El d ia £9 de A bril sa verificó en el puerto de 
Tam il la solemne toma de posesión de lo »  
archipiélagos Carolinas y Pa laos, en nombre 
de nuestra reina regente.

El acto de izar la  bandera y  demás deta lle» 
de rúbrica para la  toma da posesión, tuvo 
lugar en la  explanada de Tapalam , en la  is la  
de Yap, anta la  compañía de desembarco, a l 
mando dol sogundo comandante del «M arqu é» 
del Duero.»

El mismo dia 29 quedó realizado el acto y  
á seguida los de abanderamiento y  form ación 
de tratado en las Pe iew  6 Palaos.

En la proclama repartida en el archipiélago 
86 leen las siguientes frasea; «...quedan estas 
is las incorporadas definitivamente y  de he­
cho á la monarquía española.»

Los detalles del crimen cometido en la 
Guardia (Pontevedra) por un carabinero y  del 
que ya  tienen noticia nuestros lectores, son 
los siguientes;

«Parece  que hallándose de servicio 0R0 ’ 
avanzado ei carabinero Juan Enero Lago, fuó 
herido por s i  compañero Francisco A lva rez  
Fonieboa, sin que los que tuvieran conoci­
m iento del hecho pudieran esplicarse loa mó ­
viles que han impulsado a l dicho Fonteboa a  
com eter tan sangriento atentado, dadas la »  
relaciones de am istad que desde antiguo le 
unian con e l herido.

A  las cuatro de la  mañana fuó puesto en c o ­
nocimiento del tenienle D Gabriel L a m a » 
Mendez, que inmediatamente se personó en e l 
lugar donde se hallaba el herido, encontrán­
dolo en cama.

Ten ia  dos heridas penetrantes en el pecho, 
una en la espalda y  otra en e l brazo izquierdo, 
todas ellas de suma gravedad.

Después de las primeras diligencias pracü- 
cadas en busca del agresor, se encontraron 
los cadáveres de su mujer y una hija que é l 
mató violentamente, después de lo cual se 
suicidó.

Ságun pudo averiguarse por una carta que 
se encontró en su casa, lo que impulso á  Fon­
teboa á cometer tan sangriento drama, ha s i ­
do la creencia de que el Juan Enero La^o_abu­
saba de la hija de aquel, con consentim iento 
de su madre, sospecha que. según la  declara­
ción de Ene-fo, era infuodada. . . . .

E l desgraciado Juan Enero fajleció a las 
doce de ia mañana del dia 27 y  deja oh ®’ m a­
yor desamparo á  su viuda y  seis hijos do 
corta edad.

Parece que Fonteboa, en la carta  que es­
cribió antes de com eterían  enorme crim en, 
manifestaba todo lo que pensaba hacer; pero 
afortunadamente no fueron tantas las v íc t i­
mas como en aqualla se indicaban.»

En celebración del nacimiento de S M . e l 
rey  D. A lfonso X III, se concederán grandes 
cruces del M érito naval, con distintivo blan­
co; a l intendente de M arina D. Rafael M artí­
nez Ulesras; al ordenador de prim era claso 
D. José María Ibañez y  Lasso de la  V ega ; al 
brigadier de infantería D. O legario Castalia— 
ni; ai mariscal de campo D. José M a r i»  Mon­
tero Subiela; al inspector del cuerpo de Sani­
dad D. José López Bernal; a! ministro togado 
D . José Galvez y  AW arez; a l auditor general 
D. José M aría de Vargas y  M illan; al briga­
dier de artillería  D. Tom ás de Lora; a l con­
tralm irante D. Pedro de Aubapede, y  á  los 
capitanes de navio do primera clase D. G a­
briel Pita da V e iga  y D. Pablo Lugo  Viña.

Ha llegado á Valencia el gobernador de di­
cha provincia, Sr. Corcuera, á  quien han r e ­
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cibido en la  estación las autoridades y  los in­
dividuos más importantes del comité liberal.

La  aduiencla de lo crim inal de Alicante ha 
dictado sentencia en la  célebre causa instrui­
da  con m otivo de los sucesos electorales de 
Elda.

En dicha sentencia so condena a l alcalde 
de Elda, D. Francisco Semperre Ferrando, 
como autor del doble delito de falsedad y coa- 
cion electoral, á  la pena de diez oños y un dia 
de prisión m ayor y  accesorias, con la multa 
de 200 pesetas y  una décima octava parte de 
costas procesales.

Como autores del delito de falsedad electo­
ral, sin circunstancias apreciables á  D. Ga­
briel M aria M aestra Linares, D. Pedro G ar­
c ía  Navarro, D. Terenoio López Marco, a l­
calde de Salinas, D. José Am at V idal, médico 
titular de Elda, D. Manuel M aestre Am at, 
maestro de instrucción prim aria de Salinas, 
D . Juau Sampere Bernabé, y  D. José Gómez 
Beltran, á  la pana de ocho años y un dia de 
prisión m ayor con iguales accesorias que el 
anterior, muHa y  costas procesales por déci­
mas octavas partee.

Gomo autores del delito de coacción e lecto­
ral, á  D. Antonio S irvsn i Perez, teniente a l ­
calde del ayantumiento de Elda, D. Jcsé 
Am at Vera, alcalde pedáneo, D. José Vidal 

'Sempere, depositario de fondos municipales, 
D. Joaquín V era  Juan, guarda municipal, 
D. Francisco Am at Ferrando, también guar­
da municipal, Ricardo Juan Guarinos, T r in i­
tario González y  González, Cecilio Sirvent 
J uan y  Joaquín R ico Maestre, á  la  pena de tres 
años de prisión correccional, con iguales acce­
sorias que los anteriores, multa de 25 pesetas 
y  una décima octava parta de costas proce­
sales.

En la  m isma sentencia se absuelve lib re­
mente y  sin costas á D Juan Sempere Perez.

Losjtres turnos en contra de la  lista c iv il 
los consumirán por este órden los señores 
Montilla, Pedregal ó Muro, y  P í y  Margall.

E l lunes hará au interpelación en la alta 
Cám ara al m inistro de Estado sobre la cesión 
de la ig lesia de las Sa lesasal nunció de Su 
Santidad el señor duque de Tetuan.

En la misma sesión hablará el señor minis- 
dro de Estado sobre el voto particular de los 
Sres. V ida  y  Monistrol, que se votará  des­
pués, prorogándosela sesión, probablemente, 
si fuese necesario.

El martes ó m iércoles hará su interpelación 
a l m inistro de U ltram ar e l S r. Ruiz Gómez 
sobre la  situación económica de las provin ­
cias antillanas.

Leemos en un colega:
«L a  sumaria form ada por el capitán g en e ­

ra l con motivo de lo ocurrido en la Puerta de 
H ierro coD iiiiúa tramitándose, habiendo p e ­
dido el fiscal m ilitar que se confirme la  pri 
sion do los guardias civiles.

No se ha confirmado que el gobernador 
prom oviera competencia de jurisdicción, ha­

biéndose limitado á form ar un exp-'diente 
gubernativo, que rem itió a ia capitanía g  ne- 
neral y  que esta  dependencia ha devuelto a l 
gobierno c ir ii.»

La  comisión de actas en su reunión de an­
teayer tarde, ha acordado que deben ser g ra ­
ves para todos por ocho votos, las actas de la 
Coruña; y  por lo que hace al Sr. M -ra', cinco 
han votado la  levedad y  la gravedad para los 
otros dos lugares; en la de Fue -tedeume la 
m ayoría  propuso la proclamación del señor 
Folia; y  en la  de Grazaleraa, cinco votos pro 
claman la validez de la  elección del Sr. Ruiz 
Martínez, contra ocho que estiman el acta 
g rave  absteniéndose los otros dos individuos 
de la com isión.

Telelegram as de Ita lia  anuncian la llagada 
dal príncipe Jerónimo N tpoleon  á  Roma, y 
que bajo los auspicios de la corte del rey 
Hum berto será en breve un hecho consuma­
do su abdicación en favor del principe V íctor.

Las secciones del Senado, han nombrado la 
siguiente comisión para dictaminar acerca de 
la preposición autorizando á  la diputación 
provincial de Madrid para contratar un em­
préstito: Sres. Botella, A b asca ', conde de 
Guaquí, M ondejar, A lva rcz y  marqués de 
Sardoal.

Según una curiosa estadisUca que publica 
el D ia rio  de la M arina , en l»s  seis provincias 
de la isla  de Cuba quedaban en M ayo últi­
mo 25381 patrocinados; 2937 en la  de Pinar 
del R io; 3693 en la  da la  Haban, 9264 en la de 
Matanzas; 101 en la de Puerto-Príncipe; 738 
en la  de Cuba, y  6633 en la de Snnta Clara.

Desde la  promulgación de la  ley de patro­
nato han sido libertados en todas las provin­
cias 120253 patrocinados: 6366 en el prim er 
año, 10249 en ei segundo, 17418 en el tercero, 
26517 en ¡e! cuarto, ,34283 en el quinto, y en ei 
último 25415.

Sucesos de ayer.
A  las dos de la  ta rd e : iñeron en la  Cuesta de 

la V ega  varios sujetos, resuUando uno de 
ellos con una herida leve.

Los demás fueron detenidos.
—Un individuo de 66 años de edad, fué dete­

nido anoche por haber inferido una herida en 
e l brazo derecho á  un empleado dal juzgado 
de la Universidad.

El hecho ocurrió en la  pradera del Corregi­
dor.

—Dos individuos promovieron anoche una 
acalorada riña en la  calle del Salitre resul­
tando uno da los contendíeutes levem ente he 
rido.

— Desde las nueve de la mañana á  igual ho­
ra de la  noche fueron detenidas 19 personas 
por la  comisión de d iíeren ies faltas leves.

ECOS TEATRALES.

TBATP.O FELIPE.
Anteanoche se puso en escena en el teatrito

que linda con los deliciosos ja rd ines, una obra 
esperada con ansiedad por todo el público da 
Madrid, y  cuyo título, premetla: La  gran  oía .

Tal era el de la  obrita en cuestión y  al m e­
nos linca no sa le oscurecía qne el proyecto 
del gr-tn boulevard habia de ser e l eje a l re ­
dedor de! que fatalm ente habían de g ira r 
las escenas, el pensam iento, la trama, las s i­
tuaciones, la  vida, la  animación de La  gran  
oía.

Y  asi es en efecto.
L a  gran ola  es un ancho camino, por cuyo 

recorrido el publico admira hermosas per- 
pectivas, goza alegrías infinitas, escucha 
animados diálogos, sumerge su espirita en 
armonías deliciosas, ora  suaves, ora  jugue­
tonas, ora  extrañas y  siempre inspiradas, ca­
denciosas y  agradables.

E l público vió desfilar primero unas cuan­
tas calles transitables que rompían plaza con 
un bonito coro, que fué aplaudido.

V iene después el Caballero de Gracia, y  se 
hace aplaudir también.

L a  criada de servicio 
no tiene desperdicio.

Y  si por acaso lo tuvieran, ahí están los 
Rafas que lo íom arian.

Pero  estos transeúntes pacíficos se entre­
tienen en cantar un precioso terceto, y  los 
relojes exhalan un |ah! de tranquilidad.

Pues ¿y la Puerta del Sol?
¿Y el E líseo Madrileño? con sus piés dere­

chos y  eus toldos...
¿Y la  gran  vía? |Tan larga ! tan larga, qne 

DO parece sino que se sale del teatro y  llega  
hasta la estación del N orte  por lo ménos.

En fin, que La gran eia  es una gran  vía, no 
férrea  sino aúrea, por donde caminarán bas 
tante tiempo autores y  empresario.

Los pintores escenógrafos Sres. Bussato y  
Bonardi recibieron muchas veces jnstos 
aplausos.

Los au tores , Felipe Perez de la letra y  
Chueca y  Valverde de la  música, también los 
escucharon al term inar la  obra, que fué e je ­
cutada y  puesta á la  perfección.

CIRCO DE PRICE.

Cada noche es más aplaudida sn e l circo de 
la  plaza del R ey la bella é interesante india 
Miss N ata  Damajania.

L a  exhibición de boas domesticadas, que 
en algunos momentos no lo son tanto, y  ios 
trabajos con ellas ejecutados, dan á  los ejer­
cicios de N ata  Damajante un m érito extra 
ordinario, al m ism o tiempo que son de gran  
originalidad.

M iss N atá  ha sido una buena adquisición 
par el Circo de Price.

TEATRO REAL.

L a  temporada próxim a del teatro R ea l pro­
mete ser brillante.

Y a  está  cuasi term inada la  form ación de la 
notable compañía de ópera italiana que en él

ha de actuar y  cuya lista daremos á cooocar 
á nuestros lectores en e l próximo número.

Los ensayos dol nuevo cuerpo de baile fo r ­
mado por aquella activa  empresa, comenza­
rán e l lunes, dirigidos por un excelente maes­
tro coreográfico.

Bíbiiogruna.

El ilustrado d irector del instituto provin­
cia l de Badajoz, D. M áxim o Fuertes Acevedo, 
ha publicado recientemente la M em oria sobre 
e l marqués de Santa Cruz de Marcenado, cuya 
M em oria fué premiada en el certamen litera­
rio verificado en  Diciembre da 1885.

La  obra del Sr. Fnertes es un acabado y  
perfecto estudio de la  vida y  escritos de! m ar­
qués da Santa Cruz de Marcenado, hecho con 
detenimiento y esmero especial.

Los principales hechos, las hazañas todas, 
los libros publicados, cuanto de notable en­
cierra la  vida del ¡lustre autor da las fíe^ é - 
xiones militares, todo está consignado y  des­
crito de un modo brillante en la  M emoria del 
Sr. Fuertes.

El prólogo de esta obra, escrito por el dis­
tinguido m ilitar literato D. Luis V idart, ter­
mina con las siguientes líneas que muestran 
el m érito ó importancia del trabajo del señor 
Fnertes:

«Con la  publicación de su Vida y eseritoa del 
marqués de Marcenado, ingresa el Sr. Fuer­
tes Acevedo. como ya  antes se dijo, en la  
agrupación de los escritores m ilitares de la  
clase de paisanos. Hay otra agrupación, com­
puesta de m ilitares, que escriben novelas, 
poesías, dramas, etc., etc., que escriban de 
paisano, á  decir del general alm irante, agru­
pación á la cual pertenece el autor de este 
prólogo; y si no pareciera pretencioso arro­
garse representaciones por nadie concedidas, 
nosotros, en nombre de los militares que ea~ 
criben de paisano, daríamos la bienvenida y  
saluaariamos afectuosamente a l nuevo escri­
to r m i'ita r  de la clase de paisanos D. M áxim o 
Fuertes Acevedo, biógrafo laureado del in­
m ortal autor de las Rejlexiones m ilita res.»

Espectáculos para hoy.
Jardín del Buen Retiro.—9.—Favorita .
F e!lp e .-8  3(4. — La  gran  vía.—Maquinas 

«S inger.»—Los pantalones.— Coro de señoras. 
La gran  vía.

P p le « , - -A  las 9.—Función ecuestre, g im ­
nástica y acrobática, en la  que tomarán par­
te la  fam ilia Cbiesi, m iss M aggie Claira y  
otros artistas.

C irco  Hipódromo {Paseo del Prado, junto- 
to al Dos de Mayo).— A  las 9.—Funciones con 
los orincipales ejercicios y  varios intermedios 
de elowns.

IMPRENTA Á  GAR30 DK GlUéS INIESTA.
(Mondizibtl M . B.® de ArgSelles).

—  140 —

— Perdonad, Sr. C lappier, y  tened la  bondad 
de adm itir m is escusas— d ijo  e l G ran Jacobo.—  
N o  podré pagaros basta la  sem ana que v iene, es 
decir, e l lunes después del d ia  de Todos los San­
tos, á  m i regreso  de Orleans.

— ¡.Ah! cre í que ven ias  h oy  á  pagarm e.
— ¡O jt lá  hubiera p od ido !... V en ia  á hablaros 

de una desgracia  que m e ha  sucedido.
— ¡A h !— exclam ó C lappier con ind iferencia ,—  

it e  se ha m uerto a lgu ien  de tu  fam ilia?
— ¡N o  lo  perm ita  D ios!

— jL e  ha entrado la  v iru e la  á tu  ganado?
— Es peor que eso. H em os ten ido un incendio.
— ¡U n incend io !— g r itó  C lappier dom inado ya  

por e l te iTor com o prop ietario  y  com o a va ro .— 
¡U n  incend io !... ¡¡la  g ra n ja  de los C icateros qu i­
zás!!..,

— L a g r a n ja n ó ,  e l establo... del cual no han 
quedado más que las paredes.

\ araos, eso es y a  otra cosa— d ijo  C lappier 
tran qu ilizán dose ,--e l perju ic io  es para la  C om ­
pañ ía de seguros. E l  establo con bus enseres y  

dependencias estaba asegurado en 17.000 fran­
cos.

— Justo, el doble de lo  que va lia , y  por nueve 
6  d iez m illfrancos yo  m e encargaría ...

— D e m odo que en vez  de perder saldré g a ­
nando, puesto que guardaré en m i fa ltriquera 
ocho á  nueve m il francos.

— Es que yo  he sido m enos p rev iso r que vos, 
señor am o,— d ijo  e l colono con tim idez.

— ¡Qué! ¿No ten ias asegurado e l rebaño?
— ¡A y ,  nó! y  han  perecido  cinco vacas, un par 

de bueyes y  34 carneros. Este es un go lp e  te r r i-
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b le  que causará m i ru ina  s i no acudís en  m i so ­
corro ... con e l m ism o im porte  de l segu ro .

— H ijo  m ió ,— le  contestó C lappier con tono 
sentencioso.— Guando se su fre una desgracia  
que uno m ism o se ha buscado n o  h a y  derecho de 
quejarse. S i tu  hubieras ten ido  asegurado tu  g a ­
nado, la  Com pañía te abonaría  en esta ocasión e l 
v a lo r  de las vacas, de los bt-eyes y  de los carne­
ros: pero JO no ten go  que v e r  con  eso.

— Sr. C lappier, com o e l es ab lo n o  va lía  más 
que la  m itad  de la cantidad que ha  de en tregar 
la  Com pañía por e l segu ro ...

— Eso no es cuenta tuya .
— A l  m enos—d ijo  e l in fe liz  co lono— será p re  

ciso que m ecenoedaís a lgu n a  espera...
— ¡E spera !... ¿para qué?
— Para  pagaros la  renta .
— ¡Cóm o es eso !—exclam ó e l m aestro C lapp ier 

— ¿No tienes dinero?
— N o , señor; y o  contaba con  haberpod ido  ven ­

der las vacas y  los carneros...
— ¡Bueno! ¡buenol... y a  te las a rreg la rás  con 

M aupert— le  contestó C lapp ier vo lv ién d o le  las 
espaldas y  dejándole desolado en m edio del 
p a tio .

Cuando este hom bre decia á  uno de sus co lo ­
nos 6 arrendatarios— :<Tú te las a rreg larás  con 
M au pert,»— ya  sabia desde lu ego  e l desgraciado 
á  qu ien  se d ir ig ía n  esas palabras que ocho días 
después rec ib irla  la  v is ita  de un a lgu a c il que le  
haría  em bargo de los arados, de las h erram ien ­
tas, de la  carreta y  hasta de los clavos de su 
casa para  cubrir e l im porte de su deuda.

E l in fe liz  colono se a le jó  llevando  la  an gu stia
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 P orqu e  según  m e d ijo  le  estorbaba para ir  á

un acecho-
— ¿Ha ido á hacer un acecho?
— S i, señora; con Francisco V eru  e l ranchero.

— ¿El ranchero!
S i en aquel m om ento e l M a n b  T i ie g e l  P h a -  

RES de la  vers ión  b íb lica  se hubiera m ostrado en  
letras de fu ego  en las paredes de! com edor de  la  
M eunerie , no hub iera  producido sobre la  cabeza 
de l m aestro C lapp ier una sensación tan te rr ib le  
com o la  que experim en tó  a l o ir aquel nom bre.

¡E l ranchero!
A q u e l nom bre era para é l toda una reve la ­

ción .
E l  ranchero habia  sido e l que habia dicho á  

H éctor que é l habia cobrado dos veces e l va lo r  de 
la  Sap in ieres ...

Y  la  m em oria de l padre C lapp ier h izo súb ita­
m ente un rápido v i^ e  retrospectivo  a lrededor 

d e l pasado...
R ecordó  entonces que la  m ism a noche d e l 

crim en  habia  v is to  aquel niño llevado de la  m ano 
por su desventurado padre y  de qu ien  habia des­

con fiado...
¡ ¡E l ranchero lo  sabia todo !!

T e rr ib le  fué la  noche que pasó e l padre C lap­
p ie r  esperando con ansiedad e l regreso  de au 

h ijo .
S i H éctor se hubiera presentado durante a l­

gu n o  de los accesos que exaltaban  á  su padre, 
éste le  hub iera  asido por e l cuello, le  hubiera e x i­
g id o  una confesión gen era l y  no le  hub iera  sol­
tado m ientras no supiera hasta qué punto h ab ia
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m  Eco Nacional

SECCION DE ANUNCIOS

EL ECO SACJÔ ’
DIARIO POLÍTICO DE LA MANANA

y  ídniiniitracioB: calle de la Sartén, nnin. 8, principal izquierda

1‘50 pesetas al mee.
6 Ídem trimc-Mtro.
30 id. semesía^,
50 id. al año.

PreciM  s ís ^ rk iíB .
En  Madrid, pagando dilecta­

mente á la administración...
Provincias.............................. ...
Ultram ar y  extranjero.............
Cuba, Puerto-Rico y  Filipinas. au. »ji ano.

Cuando se gire á cargo de sus suscritores se aumentará una pe- 
iifta mas por trim ^tre por quebranto de giro y  comisión.

Número suelto, U N A  peseta.

lentos d« saserieiás y ycbU.

S n  Madrid en las oficinas, calle de la Sartén, número 8, prin­
cipal izquierda, y  en provincias, en casa de los corresponsal^.

A L C A L Á ,  5,
ENTRB8BJSL0. J. A L C A L Á ,  5,

BNTRESfELO.

Gran salón de peluquería.
Se afeita, corta y  riza 

el pelo.
Gabinete reservado 

para teñir el pelo y  la 
barba.

Se confecciona toda 
clase de postizos.

N O TA  r  , 5.  e n t r e s u e l o .
/.oí=ir. Ln eí üjiÉino to  expende ¡a  higiénica A gua  Vegeta l de A rrovo  de ex -

. . . . . . . - . ¿ I . . , -

A. VALLEJO
e n  S IL L E R ÍA S ,  M U E B L E S  Y  G A B IN E T E S , M A S  

re «p „B d .en do  de au a o I id e a .-E a p o r t .c io n  4

Estación telefónica, número 476.
,  , i 9 ,  PIIEBI 4, 19,
frente a las obras de San Aiitonio de los Portugueses.

r*' g qipMM ■ -----

de a ra k II

VAPORES-CORREOS Á PUERTO-RICO Y HABANA
COK e tca U t y  etU ntio* á 

Las Palm as, Puertos de las Antillas, Veracrns y  Paci&eo.
Salidai trimemnaUs de

Barcelona e l 5; M álaga, el 7, y Cádiz, e l 10 de cada mes: para Palm as, Puerto-Rice. 
Habana y  Yeracruz.

Santander, el 20, y  Coruña, el 21: para Puerto-Rico y  Habana,
Barcelona, el 25; M álaga, ei 27. y  Cádiz, e l 30: para Puerto R ico, con extensión á  Ma- 

yagúez y  Ponce, y  para Habana, con extensión á  Santiago, Gibara y  Nuevifas, así co­
mo á la  Guaira, Ih ierto Cabello, Sabanilla, Cartagena, Colon y  puertos dei Pacífico^ 
bácia Norte y  Sud del Istmo.

VIAJES DEL UES DB JUNIO.
E l 10 de Cádiz, el vapor «.Antonio López.»
> 20 de Santander > «H azaña.»
> 30 de Cádiz > «Cataluña»

V A PO R ES-CO R R EO S i  M ANILA
con encalaten

Port-Sa id , Aden  y  S icgapoore, y serv ic io  á íloU o y  Cebú 
Saíidtu ntentñalee de

L iverpool, 15; Coruña, 17; V igo , 18; Cádiz, 23. Cartagena, 25: Valencia, 26, y  Barcelo­
na, 1.® ñám ente de cada mes.

É l vapor «Is la  de M indanao» saldrá de Barcelona el 1.® de Julio de 1886.

Todos estos vapores admiten carga con las condiciones mas favorables, y  pasejeroz, 
á  quienes la compañía daaiojam iento muy cómodo y  trato muy esmerado, como baacre- 
d itadoen  su dilatado servicio. R ebo jaá fam ilias . Precios convencionales .por camaro­
tes de lujo. Roba a por pasajes de ida y  vuelta. H ay pasajes para Manila á precios es-

Secialae para em gran tesde clase artesana ó jornalera, con facu l'adde regresar gratis 
entro de un año ei no encuentran trabajo.
La  sinpre&a puede asegurarlas m ercancías en sus buques.—Para  mas informes en_
Sareeiona, «L a  compañía Trasatlántica,» y  Sres. R ipol y Compañía, p laza de Palacio. 

~ C id it, Delegación ae la  «Compañía T rasatlán tica .»— D. Julián Moreno, A lca­
lá .—Uverfool. Sres. Larrinaga y  C.*— Santander, Angel B. Perez y  C.^~-Coritña, D. E. áa 
Guarda.— Fíf!?, D. R. Carreras lr*go rr i.— C«rtóy«ia, Bosch h;rrman08.— YsímeM, D a r ty  
C.*—¿fastia. Señor administrador general de la «Com cañla General do Tabaco

OBRAS RECOMENDADAS.
EL ERM ITAÑO  DE LAS  PE Ñ U E LAS.—Via jes del chino D agar-L i-Kao por los países 

bárbaros de Europa, España, Francia, Inglaterra  y  otros.— 1.‘  y  2.* parte.—Segunda 
ed ic ión , aumentada con una biografía de Fernando Garpido.— Dos tomos, precio 
2 pesetas cada uno.

—C u en to » roriesanos.— Segunda edición.— Cuento primero; «Las cápsulas de copaiba 
del doctor Borrell.»—Cuento segundo: «L a  trompeta del ju ic io .»—Cuento tercero; «La 
llave  de dos vueltas.»—Un tomo en 4.°. precio, 2 pesetas.

G ARRIDO  (Fernando).—¿OH Eniodos Ln ldos de Ib e iin  «  ia  F ederac ión  fb c r lc a .-S e ­
gunda edición.—Un tomo en 8.“, precio, 1 peseta.

—L a  Resfauracio ii lencrá lica ,—Progresos y decadencia del catolicismo en España 
desde fines del s ig lo  X V  hasta nuestros dias.— Segunda edición.—Un tomo en 8.®> 
prec o, 1 p iseta.

—L *  Cooperación.—Estudio teórico práctico sobre las sociedades cooperativas de pro- 
ducck n y consumo, en Inglaterra y otros países, especialmente en España.—S.'gunda 
edición.—Un folleto de 12  ̂páginas en 8.® m ayor, 50 céntimos; 100 ejemplares, 37 pe­
setas 50 céntimos.

C A LA  (Ram ón de).— & I problem a de In m iseria.— Resuelto por la armonía de los inte­
reses humanos.—Un tomo en 4.“: prepío, 1,50 pesetas.

DUM AS (A le jan d ro ).-C reac ión  y red en c ión .-u te resan te  novela histórica sobre la 
Revolución francesa.— Dos tomos: precio, 2 pesetas cada uno.

S IRVEN  (A lfredo ) —K1 H om bre n egro .— Novela anti-jesiiila, con una carta de V ic io r  
Hugo.— Un tomo; precio, 1 peseta.

M R. (jODIN, «fundador del fam ilisterio de Guisa.»—L a  cuestión socia l,—Un tomo en
4.®; precio, 2 pesetas.

ECA DE QUEIROS.— F l  crim en de un c lé r igo— N ove la  escrita en portugués, tradu­
cida por un jesuíta.— Dob tomoi,: precio, 1  peseta cada uno-

E R C K M AN  C H A TR Ia N.— L a cantinera ó loa vo lan terio » dc l 0 3 .—Precio, una peseta.
—E l abacio 1-eblgre.—Novela anií-jesuliica.— Precia uno peseta.

^ ^ _ ^ ^ ^ ^ ¿ o ^ e d id o ^ ^ D ie g o (L R o r a e r o ^ J a c o m e r ie z o ^ 6 L ^ ^
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— Que DO habra d a d ) im portancia  n in gu n a  á 
tu  quer lia , no es eso?

— A l  contrario ; en  e l acto h izo llam ar a l b r i­
gada  de la  gendarm ería .

— ¡A h !. . .— d ijo  G lappier con gozo .
— Y  le  d ió un m andam iento de p ris ión ... pero  

no es eso todo.
— ¿Qué más?

Y a  sabéis que e l mes pasado se perpetró  un 
robo  en Salbris.

— Y  que no han sido descubiertos los ladrones.
— Y o  he dejado entender que m u y bien pod ría  

ser élGa>-/io...

C lappier se echó á  re ir  m irando fijam en te á  
su guarda.

— Y  yo  que sospechaba qu e  quizás hubieras 
¿ id o  tú ...

M aupert sob re llevó  con resignación  esta pe­
sada brom a de su amo y  le  h izo coro riendo 
con  él.

L a  Juaneta en aquel instante abrió  la  puerta 
d e l com edor que com unicaba con la  cocina, 
ciendo: ’

— A qu í está Jacom y que tra e  e l perro del 
S on to  H éctor.

C lapp ier se incorporó y  v ió  que desataban 
perro.

¿Se habia perd ido y  le  has encontrado eu el 
m onte?— p regu n tó  a l carbonero.

— N o  seHor, m i amo; ha sido e l S r. H éctor 
qu ien  m e ha  m andado que le  trajese.

— ¿P or qué m i h ijo  no le  ha conservado en su 
compañía?— pregu n tó  adm irada la  m adre Clap­
p ie r .

di-

se-

al
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en e l a lm a y  no dudando un solo punto acerca 
de las perversas in tenciones de C lappier.

— ¡Estos tunantes!... ¡estos m iserab les !....—  
g r ita b a  e l usurero sentándose á  su m esa.— M i­
ren ; no tener asegurados sus ganados, n i sus 
cosechas; es decir, m i ga ran tía !... ¡O h !... ¡y o  le  
prom eto que le  he de ven der hasta la  ú ltim a g a ­
llin a  de su corral para que se m arche á loa in -  
fiarnoal... N o  qu iero y o  en m is fin cas gen tes  de 
esa clase.

Esta  nueva  con trariedad  no lib ró , sin  em bar­
g o , á  C lappier de .sus inquietudes, a i  d e jó  por 
eso de pensar constantem ente en  las m isteriosas 
palabras de su h ijo ; y  á  m edida que avanzaba la 
noche, b ien  que se calm ase poco á  poco su exc i­
tación  nerv iosa , aum entaban sus cavilac iones y  
los m iedos de su esp íritu  recordando perfecta­
m en te la  expresión  irón ica  é  in tencionada de 
su h ijo.

H éctor no hab ia  ido  á  cenar á su casa y  á las 
d iez de la  noche, v iendo  la  m adre que no lle g a b a  
su h ijo , em pezó á inqu ietarse  de un m odo aério.

— ¡Quizás le  habrás p ega d o !— dijo  a l fin  la  es­
posa de Q a p p ie r  á su m arido.

— N ó ;— contestó aquél— n i siqu iera  le  h e re­

prend ido. P e ro  no estés in tranqu ila , que lo  que
no he hecho antes...

E n  aqu e l m om ento l le g ó  M aupert que re ­
g resaba  de Eom orantin , y  su  presencia  propor­
cionó a lgu n a  distracción a l abatido espíritu  del 
avaro.

— ¿Qué has hecho?— p regu n tó  á su depen­
diente.

— H e  v is to  a l P rocu rador im peria l.

— 139 —

H ab ia  visto desem bocar por e l so litario  cam ino 
de Salbris un hom bre m ontado sobre un asno 
blanco y  reconoció á uno de sus colonos a  quien 
llam aban e l G ran  Jacobo, cuya g ran ja  estaba 
situada en e l cam ino de V ierzon .

Estaba p róx im o e l d ia  de Todos los Santos, 
época en que vencían  los arrendam ientos, y  el 
m aestro C lappier, á  pesar de su excitación y  de 
SU có lera , se h izo e l s igu ien te  razonam iento:

— E l Gran Jacobo es un colono puntual y  v ie ­

n e á paga rm e su renta.
N o  habia nada en e l m undo que apaciguase 

a l m aestro C lapp ier como e l d inero. B a jó  preci­
p itadam ente á  la  cocina y  d ijo  á la  Juaneta:

— R ecoge  p ron to y  qu ita  de enm edio todo lo  
que h e arro jado a l patio  por la  ven tana de la  a l­
coba de H éctor; la  ropa sucia debe lavarse  en casa 
sin  que los extraños se m ezclen  en los asuntos 
de fam ilia , y  den tro  de pocos m om entos lle ga rá  
aqu í e l G ran Jacobo que v ien e  á traerm e dinero.

C inco m inutos después la  m adre C lappier y  
la  criada habían hecho desaparecer todo ves tig io  
de los  fu rores dei negocian te de fincas, á qu ien 
e l G ran  Jacobo, tan lu ego  como en tró  en e l patio 
de la  M eu nerie , le  v ió  sonriente y  de buen 
hum or.

E l  colono echó p ié  á tierra , am arró e l ronza l 
de su asno á  una de las argo llas  fijadas a l efecto 
en  la  pared, y  quitándose su g o rra  de p ie l de nu­
tr ia  con e l respeto y  la  atención que las hu m il­
des gen tes de l cam po guardan  á los propietarios 
de la  tierra , fué á saludar a l maestro C lappier.

— V eo  que eres puntual, buen Jacobo. V en  por 
aqu i y  te  firm aré e l recibo.
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